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Aportaciones al estudio del maestro Jiménez Patón
(dos obras inéditas y casi desconocidas)
por Abraham MADROÑAL DURAN
(Seminario de Lexicografía, Real Academia Española)
1. Biografía
La biografía del maestro Bartolomé Jiménez Patón (1569-1640), gran humanista, autor de
fundamentales tratados filológicos para su época y también de un buen número de obras "extrañas",
no nos es del todo desconocida, gracias a que ya desde mediados del siglo anterior el benemérito
Benito Maestre1 dio a conocer bastantes datos, apoyándose en los documentos que había encontrado
sobre todo en los archivos del pueblo natal del gramático, Almedina (Ciudad Real). También don
Cristóbal Pérez Pastor2 aportó en su Bibliografía madrileña importantes referencias a su actividad
como poeta y comediógrafo, de lo cual no nos había quedado hasta hoy más huella que unos pocos
versos desperdigados en su Elocuencia. Y algo más sabemos del ilustre preceptor, gracias a
estudios como los de Joaquín de Entrambasaguas3, Antonio Vilanova4, Cayetano Alberto de La
Barreras y, sobre todo, Antonio Quilis y Juan Manuel Rozas6, y más recientemente Théodore S.
Beardsley7, Pilar Ramírez Rodrigo8 y Luis de Cañigral9. Los datos que completan la biografía
1
 "Biografías. Ximénez Patón", en El Siglo Pintoresco, I. Madrid, 1845, pp. 169-173.
2 Bibliografía madrileña, m , Madrid, 1907, p. 391.
3
 Estudios sobre Lope de Vega, L Madrid, 1946, pp. 471-475.
4
 "Los preceptistas de los siglos XVI y XVII", en Historia general de las literaturas hispánicas, UJ,
Barcelona. 1953, pp. 567-691, especialmente pp. 660 y ss.
5
 Catálogo biográfico y bibliográfico del teatro antiguo español, Madrid, 1860, pp. 198-199.
6
 En su ed. de las obras del maestro. Epítome de la ortografía latina y castellana e Instituciones de la
gramática española, Madrid, 1965.
7
 En sus artículos que iremos citando, pero especialmente en el titulado "B. J. P.: The 'Lost' and
Unknown Works" , en Renaissance and Golden Age Essays In Honor of D. W. McPheeters, edited by
Bruno M. Damiani, Maryland, 1986, pp. 1-25.
8
 Pilar Ramírez Rodrigo, "Jiménez Patón y su época", en Cuadernos de Estudios Manchegos, VU, 1977,
pp. 7-85. Se trata de una tesina de licenciatura dirigida por el profesor Fernández Nieto que se centra
sobre todo en los aspectos costumbristas de las obras "menores" de nuestro autor.
9
 Luis de Cañigral, Aspectos y figuras del humanismo en Ciudad Real, Ciudad Real, 1989, especialmente
las páginas 105-110.
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delineada por Maestre son los siguientes: que estudió en Madrid con los jesuítas, y en Baeza y
Salamanca, donde alcanzó el grado de maestro; que se casó probablemente con una paisana de
Almedina, llamada Juana Hervás Monsalve, de la cual tuvo dos hijos; que vivió en Villanueva de
los Infantes hasta su muerte y allí tuvo importantes alumnos que fueron desperdigando sus
enseñanzas por las diversas cátedras manchegas.
Hemos tenido la fortuna de hallar en el Archivo General Diocesano de Toledo10 unos
documentos que completan el conocimiento de la vida del maestro. Además añaden algunos datos
nuevos e interesantes, creemos, para ilustrar su personalidad. Por todo ello hemos creído no del
todo ocioso reproducir aquí estas noticias.
Sabíamos por los datos aportados por Maestre que Bartolomé Jiménez Patón nació en la villa
de Almedina y fue bautizado el 1S de agosto de 1569. Fue hijo de Bartolomé Jiménez y Apolonia
Fernández, su legítima mujer. Se ha dicho que pertenecía a ilustre familia, incluso que estaba
emparentado con el santo Tomás de Villanueva11. La verdad es que pocos datos documentales había
para determinar la posición social de su familia, por los que ahora conocemos podemos afirmar que
su situación económica debía de ser cuando menos desahogada, pues el joven Bartolomé, preceptor
ya en Alcaraz, ostentaba un patrimonio que le producía interesantes rentas, calculadas en más de
20.000 maravedís anuales12. La mayor parte de esos bienes le llega al futuro maestro de la legítima
de su madre, ya fallecida en 1593 según Maestre, y de donaciones de diferentes personas que le
tenían buena voluntad y que de alguna forma le deberían estas recompensas. Sus bienes son
fundamentalmente propiedades agrícolas en Almedina y Villamanrique, aunque también se
computan entre ellos el valor de algunas casas, sus cuarenta mil maravedís anuales como preceptor
de Alcaraz13 y sus sesenta ducados que "tiene en libros".
De su formación se sabía, por diferentes manifestaciones que el maestro había hecho al frente de
sus obras o en ellas, que había estudiado con los jesuítas en Madrid, donde probablemente fue
condiscípulo de Lope de Vega. Lo cierto es que desde 1585 Jiménez Patón no se encuentra en
Almedina, según información que ahora nos llega14. Por otra parte, sabemos también que en 1597
estaba ya graduado en Artes (firma documentos de esa fecha como bachiller todavía15) y que se
encontraba oyendo Teología en alguna Universidad, probablemente en la de Salamanca, por donde
se gradúa de maestro.
Lo cierto es que (y he aquí —creemos— un dato desconocido hasta ahora) Jiménez Patón decide
hacerse clérigo y recibe órdenes menores en el año 1593, y pretende ordenarse de epístola (camino
de hacerse presbítero) en 1596. Para dicha ordenación el bachiller se declara natural y vecino de
Almedina, y es allí a donde se manda hacer información de su persona y bienes. El 9 de diciembre
de 1597 el licenciado Rodrigo Yáñez de Santa Cruz, teniente de cura de la iglesia parroquial de la
10
 En adelante AGD. Hemos consultado los expedientes de Órdenes mayores y menores correspondientes
a los años 1593 y 1597.
11
 La noticia la da Maestre, reproduciendo un testimonio de Diego Ballesteros, testigo de la limpieza del
maestro. No cita la procedencia de tal documento.
12
 Citamos la información que se reproduce en el expediente de Jiménez Patón, Órdenes de 1597, AGD de
Toledo. Ramírez Rodrigo aventura que procedía "de una familia de labradores bien asentados", lo cual se
viene a confirmar con esta nueva aportación documental.
13
 Exactamente lo mismo o un poco menos cobrará el maestro en su cargo de preceptor en Villanueva de
los Infantes por lo menos hasta 1622. Véase Cañigral, op. cit., pp. 105-110.
14 Véase el doc. n° 5 reproducido en nuestro Apéndice, testimonio de dos ciudadanos de Alcaraz.
15 Véase el documento na 3 reproducido en nuestro Apéndice.
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dicha villa declara haber amonestado al bachiller en la iglesia y no haber habido ningún
impedimento, en cuanto a su vida y costumbres:
Es uirtuoso, de buena uida y costumbres y que en ordenarle V[uest]ra Alteça hará muí grande seruicio a
Dios y a esta uilla y su comarca [...] por ser como es el dicho ordenante preceptor de grammática, que
enseña a los uecinos desta uilla y partido.16
Y continúa el dicho teniente de cura, sin duda parcial a Bartolomé: "Todos deseamos que el dicho
ordenante, por las causas dichas, que fuese clérigo de misa, por el prouecho que de él se espera en la
Yglesia de Dios". Es este Rodrigo Yáñez el que muestra la partida de bautismo del maestro, que
reproducimos en el Apéndice, partida por cierto discordante en cierta medida con la que se conserva
(hoy medio borrada) en el Archivo Parroquial de Almedina.
Un poco antes, el 30 de agosto de 1597, dictamina el Consejo que "se da por [...] bast[ant]e el
patrimonio donado y heredado, atiento a ser graduado y que se adscriba y publíquenle para epístola
dentro del mes de las órdenes generales publicadas". El bachiller Jiménez Patón debía de
prometérselas muy felices en lo que se refería a su carrera eclesiástica, pero no todo el mundo
estaba de acuerdo con las palabras del buen teniente de cura amigo de Bartolomé. Vivian en aquella
época en Alcaraz el cura de la parroquia de San Miguel, bachiller Bartolomé Márquez, y el juez de
la ciudad, licenciado Gutierre de Sandoval Ballesteros, los cuales deciden descargar su conciencia
cuando se enteran de que el bachiller Jiménez Patón desea ordenarse de mayores. En primer lugar
advierten que ha habido un error de procedimiento, propiciado por la propia malicia del ordenante:
se ha hecho la información en Almedina, de donde declaraba ser vecino, cuando se debía haber
hecho en Alcaraz, donde realmente lo es. Partiendo de esta premisa, todo el procedimiento queda
viciado, parecen decir los informantes. El problema de Jiménez Patón era su modo de vida, a decir
de estos dos miembros respetables de la comunidad de Alcaraz, y se atreven a sugerir que uno de los
miembros del Consejo de su Alteza "le dé una corrección sobre su modo de vivir" en privado.
Aconsejan igualmente que "por esta vez al menos no se ordene", mientras no corrija tales
comportamientos17. La prudencia de los dos citados personajes les obliga a callar las razones
últimas, pero no nos cuesta mucho imaginarlas sabiendo (como sabemos por los documentos
publicados por Pérez Pastor y por las informaciones de alguno de sus alumnos) que el maestro
Patón se dedicaba en ese momento de su vida a escribir comedias, algunas de títulos tan poco
edificantes como Los amantes engañados, El casamiento deshecho, La tugancilla princesa,... El
Ayuntamiento de Alcaraz le encargaba de la elaboración de las mismas para celebrar alguna que otra
fiesta18, y es de suponer que el preceptor conviviera, siquiera accidentalmente, con los cómicos que
representaran en la ciudad.
Según todos los indicios el entonces bachiller Jiménez Patón, hombre querido por sus
paisanos, no obtuvo la ordenación que perseguía, ni tenemos constancia de que la obtuviera más
adelante, si bien su actitud hacia lo religioso sería en el futuro irreprochable. Quizá por ello
cambió la orientación de su vida y decidió contraer matrimonio. Y quizá también tuviera algo que
ver esta censura de algunos habitantes de Alcaraz con su decisión de aceptar, con el mismo salario,
la cátedra que le ofrecía Villanueva de los Infantes, abandonando la ciudad que le había acogido
16
 AGD, Órdenes de 1597. Yáñez de Santa Cruz es teniente de cura; el párroco se llamaba Dr. Diego de
Busto, y el 4 de agosto de 1597 manda comparecer al bachiller Jiménez Patón, "v[ecin]o desta villa [de
Almedina], del cual fue r[ecibi]do juramento."
17 Véase nuestro documento n8 5 reproducido en el Apéndice.
18
 Véase la ob. cit. de Pérez Pastor.
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durante un buen número de años19. De cualquier forma parece que su vida experimentó un cambio
considerable20.
Según sus estudiosos, Patón habría pasado a ser catedrático de Villanueva en 161821, pero ya
antes de 1612, en una obra suya, Artís Rhetoricae, dice: "explícale su author en Villanueva de los
Infantes"; luego parece que antes de ese año estaría ya en la citada villa como preceptor. De hecho
en la primera edición de la Elocuencia se le llama maestro y se le vincula con esta localidad
manchega, y hoy sabemos que fue contratado el 16 de agosto de 1600 para enseñar Gramática en
esa villa22.
Patón aparecerá en más ocasiones en documentos toledanos, por ejemplo en 1630, cuando su
discípulo Martín Pérez Nieto quiere ordenarse y aparece el maestro como Notario apostólico del
Santo Oficio de la Inquisición de Murcia diciendo que le enseñó en su estudio como catedrático de
Villanueva y su partido y que el citado ordenante aprovechó sus enseñanzas23. No queremos dejar
pasar por alto la consideración de la relativa importancia que tuvo la ciudad de Toledo —donde
Patón llevó a cabo sus gestiones pro ordenación— en la vida del maestro de gramática. Patón
conoce Toledo con suma exactitud, incluso lugares recónditos de la Catedral (la inscripción que
figura a la entrada del claustro...) o el Hospital de la Cruz Verde ("que otros dizen de la Sangre de
Christo"24). Patón vivió en Toledo en diferentes momentos de su vida: de ello no nos cabe la
menor duda, porque él lo refiere repetidamente en su obra, como cuando dice en la Decente
colocación "abrá más de veynte años que me sucedió con vn escudero caminando en vn mismo
carro dende Toledo a Madrid"25. Asimismo, escribe:
En la Santa Iglesia de Toledo le oímos a vn gran predicador hablando de Cristo a las orillas del mar
este verso: Embelesó las ondas de los ríos. Y vnos de los grandes poetas de España que lo oyó lo
puso después en cierta obra suya.26
Parece posible por lo menos que el poeta aludido sea Lope de Vega, presente —como se sabe— en
la ciudad imperial entre las fechas de 1604 a 161027; justamente la primera de ellas es la de la
publicación en Toledo de la primera edición de la Elocuencia del maestro de Almedina. Se han
19
 Según parece, empezó a ejercer su profesión en Alcaraz el día de San Lucas de 1596. Véase José Marco
e Hidalgo, "Cultura intelectual y artística. Estudios para la historia de la ciudad de Alcaraz", en RABM, 3*
época (1908), pp. 498-504.
2 0
 En 1599 aún permanecía soltero y, sintiéndose enfermo, dictó testamento; por él sabemos que tenía
varios hermanos, algunos ya fallecidos en esa fecha, otros no, como su hermana Ana Martínez, a quien
nombra su testamentaria, junto con su padre. Véase Marco e Hidalgo, art. cit., pp. 449-501. Y ya que nos
referimos a sus hermanos, merece la pena comentar aquí —aunque solo a título anecdótico— que el
supuesto Martín Jiménez Patón, autor de un manuscrito sobre los obispos de Jaén que se conserva en la
Real Academia de la Historia según la Bibliografía de la literatura hispánica de Simón Díaz, no es tal,
sino el conocido historiador Martín Jimena (o Ximena) Jurado. (Véase el ms. misceláneo de la RAH 9-
1025. f. 19 a 101.)
21 Vilanova, ob. cit., p. 660.
2 2
 Ramírez Rodrigo, art. cit., p. 21.
23 AGD, Órdenes, legajo I8, expediente 3.
2 4
 Decente colocación de la Santa Cruz, Cuenca, 1635, f. 15.
25 Ibíd., f. 14v9.
2 6
 "Al l[icencia]do Fernando de Ballesteros y Saauedra...", escrito firmado en 1618 y publicado en
Mercurius Trimegistus, Baeza, 1621, f. 197.
27
 Francisco de B. San Román, Lope de Vega, los cómicos toledanos y el poeta sastre, Madrid, 1935,
p . IX.
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escrito páginas muy interesantes para demostrar el "lopismo" de Jiménez Patón28; por si fuera
poco, dicha edición lleva versos preliminares de un poeta toledano muy citado en esta obra, amigo
de Lope, y a buen seguro amigo del autor: el maestro Valdivielso. Este hecho, junto con que en la
obra figuren versos de alabanza del licenciado Juan Antonio Herrera, el hijo del doctor Cristóbal
Pérez de Herrera, que estaba con su padre por esas fechas en Toledo, como participante de la famosa
Academia de Fuensalida y en los preliminares de libros toledanos como el San José del citado
maestro Valdivielso29, nos hace suponer cierta vinculación de Patón con el mundillo cultural
toledano, particularmente con el que representan las Academias de Fuensalida y el Conde de Mora,
con las que —presumiblemente— también estuvo relacionado Lope.
Otros nombres toledanos como el doctor don Rodrigo de Castro y Bobadilla y Francisco
Idiáquez, ambos canónigos de la Catedral, acogen con agrado un libro de Patón que les enseña
Lope30. Ello sirve para mostrar esta vinculación con una ciudad, que repetidamente reclamó al
maestro Patón para que acudiera a ella a desarrollar su labor de preceptor31, sin duda porque lo
conocían en ella y sabían de sus virtudes como formador, acaso desarrolladas también en la ciudad
en algún momento. Por si fuera poco, nombres toledanos como Garcilaso, Covarrubias, Gregorio
Hernández de Velasco (al que alaba por la fidelidad de su traducción de Virgilio en varias obras),
fray Dionisio Vázquez, Pedro Chacón y Lifíán (también repetidamente citado) terminan de perfilar
este universo de citas toledanas del maestro de Almedina. Pero es que además conoce y cita unos
versos de La famosa toledana, del jurado Juan de Quirós, comedia no impresa hasta fecha reciente
que se escribió y se representó en Toledo en 159132; igualmente conoce muy bien y cita poemas
enteros de la Justa poética que celebró la ciudad en 1605 para conmemorar el nacimiento de Felipe
IV, que según él debería haberse denominado "Geneüiacon"33. Todo ello nos lleva a pensaren la
relevancia que el medio toledano tuvo en la vida y en la obra de este singular humaniste del siglo
XVII español.
Patón opina, corriente extendida en su época, que en Toledo es donde se habla el mejor
castellano. Quizá no sea fortuito que su Elocuencia aparezca en esta ciudad, ni que se tomen tan
abundantes ejemplos toledanos, como hemos visto, para autorizar determinadas figuras retóricas.
Incluso Lope, tan repetidamente citado en la obra, por aquellas fechas era llamado poeta toledano
por otros poetas amigos como Baltasar Elisio de Medinilla.
28 Juan Manuel Rozas y Antonio Quilis, "El lopismo de Jiménez Patón. Góngora y Lope en la Elocuencia
española en Arte", en Revista de Literatura, XXI, 1962, pp. 35-54.
29 Véase José Manuel Blecua, "La Academia poética del Conde de Fuensalida", en Sobre poesía de la Edad
de Oro, Madrid, Gredos, 1970, p. 208 y el libro de Pérez Pastor, La imprenta en Toledo, Madrid, 1887,
p . 185 .
30 Carta de Lope fechada en Toledo en 1607. Puede leerse en la ed. de Rozas y Quilis, ya cit., pp. XLm y
xuv.
31
 Así lo dice su discípulo Diego Tornel Mexía, catedrático de la villa de Beas, en su Apología en defensa
de la dotrina del Maestro B. X. P., publicada en las Instituciones de la gramática española, éd. cit.,
pp. 109 a 114. Otros lugares que reclaman al maestro son Baeza, Almagro y Jaén, dos de ellos al menos
muy vinculados a su vida y a su obra.
3 2
 Véase Rachel Alcock, "La famosa toledana by Juan de Quirós", en RHi, XLI, 1917, pp. 336-562. La
cita de Patón como conocedor de esta obra figura en la p. 337.
3 3
 Etoquencia española, en Mercurius Trimegistus, cit., f. 133.
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2. Bibliografía
Respecto a la bibliografía del maestro, ya Quilis y Rozas llevaron a cabo un recuento de las
publicaciones conocidas. Algo se han ampliado después por parte de algunos investigadores, sobre
todo en lo referido a las "declaraciones" de Marcial, que Jiménez Patón fue publicando entre las
fechas de 1627 y 162834. Pero —como ya advirtieron los profesores citados tantas veces en su
magistral edición de la Ortografía y las Instituciones— no sería difícil ampliar la lista de sus obras,
sobre todo porque bastantes de las que conocemos por las noticias de Nicolás Antonio, Pérez
Pastor y Maestre no han aparecido35.
En la primera edición de la Elocuencia española menciona Patón varias veces una obra titulada
Apolo, que no hemos visto citada en ninguna bibliografía posterior del maestro36.
Andando el tiempo, a Patón, por razones de uno de sus cargos, "el Tribunal ha cometido
limpiar obras q[ue] necessitan de corrección"37, y lo lógico es que su corrección aparezca en
diversas obras de la época. En efecto, conocemos una "Carta al licenciado Pedro Fernández
Navarrete", fechada en Villanueva de los Infantes el 17 de octubre de 1622 y que se encuentra
—aunque sin la firma del maestro— publicada al final de la Explicación del libro qvarto del Arte
nuevo de Gramática de Antonio, obra de Pedro Collado, catedrático de Alcaraz y a buen seguro
alumno del preceptor, y que fue impresa en Valencia en 163038. Se trata de una obrita interesante,
que defiende los estudios de Gramática en los pueblos, estudios que se justifican por la gran
cantidad de alumnos significativos que han salido de ellos.
Suya es también la canción que comienza "Sagrado Tiphys, que la eterna ñaue", con que Patón
contribuye a la fiesta que celebró la Universidad de Baeza en 1618 para celebrar la Inmaculada
Concepción de la Virgen. Dicho poema le mereció el tercer lugar, como dicen los organizadores:
El tercero lugar se le da al Maestro Bartolomé Ximénez Patón, bien conocido por sus doctos libros, y
viene bien el lugar con el número ternario que tan doctamente obseruó al fin de cada estancia, en
correspondencia al intento tricípite del Certamen, del mysterio de la Santíssima Trinidad, titular
desta Vniuersidad, del número de estancias que se pidieron, que son tres vezes dos, y de los tres vezes
cinco versos de cada estancia.39
3 4
 Théodore S. Beardsley Jr., "B. J. P. y Marcial: el problema bibliográfico.", en Libro-homenaje a
Antonio Pérez Gómez, I, Cieza, 1978, pp. 91-114. Este mismo estudioso ha hecho recientemente
importantes aportaciones a la obra de Patón señalando su posible autoría de una Carta a los Padres... de
Nuestra Señora del Carmen (Baeza?, 1627?) y el hallazgo de la supuestamente perdida Declaración
preámbulo del salmo 118 (Granada, 1633).
3 5
 El licenciado Juan González Cañuto, canónigo regular de San Agustín y prior de la parroquial de
Almedina se dirige al lector en la obra de Patón, Perfecto predicador, con estas interesantes palabras que
ya nos dicen que algunas de sus obras quedaron inéditas: "Grandes y muchos libros a escrito, parte que a
impreso, parte que tiene para imprimir (y otros que de industria, aun teniendo pieuilegio, a dexado de
imprimir." {Perfecto predicador, Baeça, 1612, f. A5.)
56 Véase, por ejemplo, el f. 45: "en nuestro Apolo", o en el f. 56: "como notamos en Apolo". Remite a
esta obra para desarrollar ciertas explicaciones, sobre todo relacionadas con el latín.
37
 Así lo dice don Gerónimo Antonio de Medinilla y Porres, traductor de la Vtopla de Thomas Moro,
Córdoba, 1637, obra que cuenta con una carta apologética de Patón.
38
 Se halla encuadernada en un tomo facticio, bien conocido por los patonistas, titulado Varia curiosidad,
B.N. R/13210.
3 9
 Recogida en la obra del maestro don Antonio Calderón, Relación de la fiesta qve la insigne
Vniversidad de Baeça celebró a la Inmaculada Concepción de la Virgen Nuestra Señora, Baeza, 1618,
ff. 68 a 69vs. Este poema ha sido editado recientemente por el profesor A. Roldan Pérez en su estudio
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Igualmente obras suyas, quizá no enteramente perdidas son las siguientes, de que da cuenta don
Inocente Hervás, localizándolas en poder del descendiente del maestro, don Luis Patón. En primer
lugar, La quenta y razón que yo el maestro Bartolomé Ximénez Patón tengo. Se trata, al parecer, de
una especie de autobiografía "muy especialmente de sus cargos y honores", que comprende tres
hojas en folio40. En segundo lugar, los famosos Comentarios de erudición, obra que hemos de
entender que estaría incompleta, pues según la describe Hervás no podía abarcar los ocho tomos que
anunciaba Patón. Según Hervás se trata de un manuscrito en 4° en que hay primeramente
un diálogo entre Laminio, Suleno y un caballero portugués, comentando en primer término Las odas
del Quinto Horacio Flaco Venusino y las traduce. Finge a continuación una visión, la que desarrolla
en poesía de metro variado. A Desengaño y freno de los deseos vanos de Junio Juvenal, Sátira
décima. Sigue el Discurso de la langosta y concluye con Albergue de pobres y remedio de necesidades,
cuyo trabajo versa sobre la caridad para con el pueblo, proponiendo como modelo y ejemplar a Santo
Tomás de Villanueva, dando fin con el retablo a las solemnes fiestas, con las que Infantes celebró su
canonización. Retazos de trabajos todos incompletos agrupados para evitar su extravío.41
Esta información, muy poco conocida, nos aporta notas muy sugestivas sobre la composición
de los Comentarios de erudición, pues podemos aventurar que en sus diferentes tomos combinaba
Patón obras de declaración de autores clásicos con otras de ejercicio poético y otras de contenido
actual, como el Discurso de la langosta. Por otra parte, nos da noticias de textos desconocidos del
maestro, como el Albergue de pobres, que (contrarios a la opinión de Ramírez Rodrigo)
suponemos versaría sobre la administración de la caridad, proponiendo como ejemplo a imitar lo
que hacía Santo Tomás de Villanueva, del cual se haría quizá alguna pequeña biografía. En tercer
lugar, el Patón preocupado por la poesía, por la creación literaria,'aparece aquí con dos obras, esa
Visión en metro variado y la Relación de fiestas en la beatificación de Santo Tomás, en 161942.
a) La Cathedra de erudición
Pero sin duda la aportación más interesante que nos toca hacer en este orden de cosas es dar
cuenta de dos libros casi desconocidos e inéditos del maestro que ha aparecido, uno de ellos,
precisamente, en la Biblioteca Provincial de Toledo. La noticia no es nueva, ya Esteve Barba en su
Catálogo de manuscritos** había descrito con el número 467 una obra de Gerónimo (sic) Jiménez
Patón titulada Cathedra de erudición. Como podemos imaginar, tras ese nombre que seguramente
confundiría el copista de este manuscrito del siglo XVIII, desconocedor del maestro, se esconde el
catedrático de Villanueva de los Infantes, Bartolomé Jiménez Patón44.
La obra no nos cabe duda de que estaba preparada para ser impresa; incluso lleva su "preleción"
correspondiente. Lo exquisito de la presentación del manuscrito sugiere que tal vez se le regaló a
alguien y Esteve Barba apunta que quizá perteneciera a la biblioteca del Infante don Luis. El caso es
que la obra se presenta como —fundamentalmente— una traducción y una glosa de los epigramas
"Bartolomé Ximénez Patón poeta", publicado en el Homenaje al profesor Juan Barceló Jiménez, Murcia,
1990, pp. 597-606.
4 0
 I. Hervás y Buendía, Diccionario histórico, geográfico, biográfico y bibliográfico de la provincia de
Ciudad Real, 3 1 éd., 1.1, s/v., Ciudad Real, 1914, p. 149.
4 1
 Ob. cit, p. 150. Es de notar que este texto falta en la primera edición del Diccionario de Hervás, y
habrá que situar, por tanto, el hallazgo de tal manuscrito entre 1890 y 1914. Hoy día parece perdido.
4 2
 Coincidimos en este punto con Ramírez Rodrigo al interpretar que Patón no puede referirse a la
canonización del Santo, ocurrida en 1658, y que debe aludir a su beatificación, la cual sucedió el 25 de
abril de 1619. Véase la p. 58 de su art cit.
4 3
 Catálogo de la colección de manuscritos Borbón-Lorenzana, Madrid, 1942, nB 467.
4 4
 Prepara edición de la misma el estudioso Luis de Cañigral. Véase su obra citada, p. 12.
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de Marcial, poeta particularmente grato a Patón. Conocemos en efecto no menos de dieciocho
opusculitos que se dedican a la declaración de diversos epigramas del satírico latino; es más, una de
las obras (que, por cierto, tampoco aparece relacionada en la Bibliografía de Quilis y Rozas, a pesar
de que Patón habla explícitamente de ella), los Comentarios de erudición, trata de la declaración de
Marcial y, según la opinión de un crítico moderno, los opusculitos antes mencionados podrían no
ser otra que partes de la obra en busca de un destinatario protector, de la misma45. La Cathedra de
erudición que comentamos surge posteriormente a los Comentarios y en su "preleción" Patón alude
explícitamente a ellos diciendo:
Importa assí mismo saber lo que escribió Crinito de la vida del poeta [Marcial], tenérnoslo dicho en
la preleción que le hicimos en los Comentarios de erudición.^
Lo que pretende es no repetirse en esta obra (diferente de la anterior, pero similar en la intención de
glosar ai satírico clásico).
Como en otras ocasiones, el decidirse a escribir y publicar la obra ha sido que:
He sido, muchos días ha, rogado, pedido, importunado y aun cansado; con que me dejé vencer y me
determiné a esta traducción y glosa [...] para entender al poeta Marcial (que es cuyas epigramas
principalmente se declaran y glosan).47
Naturalmente para explicar determinados lugares del poeta tiene que acudir al auxilio que otros
textos de poetas diferentes le proporcionan, por eso traduce la sátira 11 de Juvenal (cuya sátira 6 ya
había declarado con anterioridad). Ello nos permite conocer sus aciertos como traductor. Patón
traduce no al pie de la letra, pero sí con fidelidad ("no atándonos al número de palabras", aunque
"guardando lo genuino del sentido", dirá, f. 301). Patón utiliza para ello el "verso suelto español",
lo que nos permite enjuiciarlo también como poeta, algo que no se había podido hacer por el
escaso número de los versos que conocíamos de él hasta la fecha. Traduce igualmente el capítulo
21 del libro S de las Geniales de Alexandre y traduce fragmentos de considerable extensión de una
obra publicada en latín, el Triclinio romano del toledano Pedro Chacón, "doctíssimo varón" para el
maestro almedinense48. Cita también al Padre Dionisio Vázquez, "de la Orden de S. Agustín, varón
muy docto también como Chacón natural de Toledo, en el tratado que hizo sobre S. Joan" (f. 346).
De ambos cita y glosa textos, especialmente largos de la primera obra.
Pocos versos de autores españoles figuran en esta Cathedra; solo hemos encontrado los de un
poeta poco conocido, como es el licenciado Martín López de Valdelvira, abogado natural de la villa
del Bonillo, cuyo madrigal, que comienza "Canta, lengua, el misterio / de aquel glorioso cuerpo,
pan de hartura" (f. 345v°), escoge Patón para cerrar esta obra por su significado alegórico, que tiene
que ver con la Eucaristía. A nuestro modo de ver, quiere en efecto Patón en esta obra ilustrar
"cómo sirven las humanas letras a las divinas, ejemplificando en esta dotrina de los convites".
Porque la obra se centra precisamente en los convites de los romanos, que se van explicando paso a
4 5
 Art cit., p. 100 y sigs.
4 6
 Cáthedraldel Erudición! repartida/En/Treinta Lecciones/ hechas/Por el Maestro Gerónimo Xi-/menez
Patón, siendo Cathedrá-ltico de Humanas Letras/ en Villanueva del los Infantes. Manuscrito de letra del
s. XVHI (según Esteve Barba), que lleva una fecha final de diferente letra y dice "1814". El manuscrito de
compone de 359 folios y para su descripción puede consultarse el Catálogo citado. La cita corresponde al
f. 5vfi.
4 7
 F. 1 del ms. cit.
4 8
 El cultísimo Chacón es autor de abundantísima obra en latín, según se puede ver en Nicolás Antonio,
que cita entre otras esta que comentamos.
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paso a través de los epigramas de Marcial y de otros poetas como Persio o el ya citado Juvenal. El
índice de capítulos nos sugiere el plan de la obra: el lugar donde se hacían los convites, los
nombres de las mesas, las materias de que se hacían éstas, los aparadores, los baños, las formas de
sentarse a comer, los juegos durante la comida, los cocineros, vasos, animales, la ostentación de
algunos insolentes en los convites, los que se presentaban a comer sin haber sido invitados, las
fiestas de Saturno, las luces que se utilizaban...
Tema difícil de "cristianizar", a pesar de la finalidad del maestro Jiménez Patón, que intenta una
interpretación simbólica de los convites paganos a través del tema de la Eucaristía cristiana. Por
ello introduce referencias bíblicas para tratar de trascender este asunto de los convites, como la
alusión al lavatorio de pies que Cristo hizo a sus discípulos (que intenta comparar con la ceremonia
de lavarse antes de iniciar la comida), etc.
Intercala Patón, como no podía ser menos, continuas referencias a uno de sus temas preferidos,
la Retórica. De hecho ya advierte en la "preleción" que
en tropos, figuras retóricas y gramáticas es mui frecuente el autor y [...] por tenerlas enseñadas ex
professo en el Mercurio Trimegistro[...]; sólo advierto que en la Noema (figura retórica en otros
autores poco usada) es Marcial frequentíssimo. (f. 5va)
De la misma manera dedica un capítulo entero, la lección 28, al uso de la palabra "symbolum".
La intención del gramático se declara explícitamente en ese escrito introductorio al que estamos
haciendo referencia. Dice Patón:
El preceptor cristiano tiene obligación a cristianar las sentencias de los gentiles en la manera que
pueda, procurando en todas las leciones sacar alguna dotrina moral, (f. 6va)
Un propósito cristiano en último extremo, tal y como se trasluce en la mayoría de sus obras y
como certeramente han resumido los tantas veces citados ilustres estudiosos de Patón.
Pero la obra es mucho más que una simple lección de moral: entre otros valores tiene el de
transmitirnos alguna experiencia personal de Patón al frente de su pequeña cátedra manchega. Así,
en diversas ocasiones nos habla de vivencias suyas, como cuando refiere la anécdota de aquel que se
decía estudiante de una Universidad y le alojó en su casa el preceptor de la localidad, invitándole a
cenar. Cuál no sería la sorpresa de los lugareños al preguntarle qué opinaba de los conocimientos
de su preceptor, cuando el viajero respondió que tenía muy buenas gallinas, porque era lo único que
había sacado en claro de los conocimientos de su anfitrión (f. 183). Igualmente refiere el maestro
cómo en un lugar "no lejos del nuestro" alababan a un joven por declarar muy bien a Alciato,
cuando lo que en realidad alababan era al padre del muchacho del que todos los del pueblo eran
deudores (f. 184). Todo ello a propósito del capítulo que se titula "De Sempronio, ombre rico, mal
poeta i otros que a costa de su hacienda querían ser tenidos por poetas" (f. 178vM87va).
Otras veces establece un paralelo con su época, como cuando dice que los poetas de sus días
escribían romances, sonetos y otros versos por encargo, donde fingían pasiones de los que se los
encargaban. Patón cita elogiosamente a lo largo de estas páginas a Nebrija, al que —afirma—
deben agradecimiento eterno no sólo España, sino también otras "regiones"; pero se burla de
aquellos catedráticos con aires de grandeza, porque él no quiere que sean "discípulos desta cátedra los
que presumen de regentar las primeras" (f. 7). Se diría que el maestro está dolido contra este tipo de
personas, y, en efecto, en la prelección se defiende de aquellos maldicientes que se han burlado de él
y sus escritos. Sigue defendiendo, como en la carta al licenciado Fernández de Navarrete, el interés
de estudios como el suyo en lugares como Villanucva de los Infantes. Estudios que, por cierto,
sirvieron de precedente de otras obras, igual que el autor influyó en otros escritores. Tal es el caso
de un tal maestro Diego López, natural de la villa de Valencia de Alcántara, que publica en 1642
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(pero que habría escrito bastante antes, por lo menos en 1635, a tenor de sus aprobaciones) una
Declaración magistral sobre las sátiras de Iuuenal y Persio donde alude al "muy docto Maestro
Bartolomé Ximénez Patón, mi amigo, catedrático que fue de Villanueua de los Infantes"49. Este
amigo poco conocido del maestro utiliza la misma técnica que éste para declarar a Persio y Juvenal
y, sin duda, recibió el influjo del maestro de Almedina.
Por otra parte es muy interesante plantearse la relación de esta nueva obra que tratamos, la
Cathedra de erudición, con otras del maestro Patón. Es de sobra conocido por todos un texto del
propio Patón, en que da cuenta de los libros que ha impreso hasta el Mercurius de 1621. Después
de los ya publicados indica que "dándole Dios vida y fuerças, imprimirá ocho tomos de
Comentarios de erudición y la Historia de la ciudad y reyno de Iaén"50. El 16 de febrero de 1625
comparece Patón ante el escribano y firma una "Protesta de la fe católica", publicada al final del
Discurso de tufos (Baeza, 1639), que dice:
Pienso recoger lo más importante de mis estudios, vigilias y trabajos [...] en ocho tomos,
imprímanse o no, [...] y esta recopilación se a de hazer en quatro partes q[ue] contengan quarenta
libros, con título de Comentarios de erudición. (F. 60 v9)
La Historia de Jaén aparece publicada en 1628, pero tiene licencias y privilegio de 1624. Parece
lógico suponer que hacia 1626 ya estarían listos los citados Comentarios de erudición, de los
cuales —según opinión de Beardsley— son fragmentos sueltos las casi veinte declaraciones de
Marcial que se conservan en diversas bibliotecas51. Como en la Cathedra de erudición se mencionan
ya como algo pasado los Comentarios, hay que pensar que esa obra es posterior a la fecha de 1625
y quizá anterior a 1628. Precisamente es un opusculito de éstos la "Declaración magistral de la
epigrama de Marcial 29, libro 3", que sólo se conserva en la biblioteca del citado estudioso
Théodore S. Beardsley Jr. y donde podemos leen
En las fiestas que a este dios [Saturno] se celebrauan, tan repetidas de los autores (y principalmente de
nuestro Marcial, y por mí declaradas) a los esclauos, aquellos cinco días que durauan se les daua
libertad. Véase a este propósito lo que diximos sobre la epig. 77, lib. 14, que todo viene y quadra aquí
muy bien, [...] porque no soy amigo de escriuir estampadas las cosas dos vezes.52
No conservamos ningún opúsculo que declare tal epigrama; en cambio sí aparece una lección de la
Cathedra de erudición en que se trata ampliamente de las fiestas saturnales. No parece lógico que si
Patón hubiera declarado ya lo referido a estas fiestas en otra obra y luego en el opusculito
mencionado, volviera a tratar del tema en un capítulo de esta otra obra. Por ello hemos de concluir
que la Cathedra es anterior al opúsculo mencionado de 1628 y posterior a 1625-26.
A su fechación nos ayuda una alusión del maestro en su tantas veces citada prelección. Dice así
a propósito de su profesión: "Maestro, en cuia ocupación a casi quarenta años que me exercito."53
Sabemos que maestro lo era ya hacia 1591. De hecho, según dice uno de sus alumnos, a sus veinte
años (1589) ya había escrito poesías, comedias y autos y tenía gran conocimiento de la poesía;
4 9
 Declaración magistral sobre las sátiras de Iuuenal y Persio, príncipes de los poetas satíricos, Madrid,
1642. La cita corresponde a una introducción "Al lector", s/f.
5 0
 Es cita que aportan Rozas y Quilis en su éd. cit., p. XXV.
51
 Art. cit., p. 100.
5 2
 F. A3 del opúsculo editado en facsímil como apéndice al artículo de Beardsley, cit.
53 Cathedra de erudición, f. 8vfi.
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poco después se aplicó a "traduzir y comentar las obras del insigne poeta Horacio"54, trabajo que
escribió antes de la Elocuencia. De esa fecha a 1628 van treinta y siete años, una cifra muy cercana
a la referida por Patón; por ello podríamos establecer como de cerca de 1628 la Cathedra de
erudición que comentamos.
Finalmente, merece la pena considerar que una de las declaraciones de Marcial, la del epigrama
20, libro 9, quizá de 1627, trata precisamente de los géneros de convites, el baño y los ungüentos
que se relacionan con ellos. Justamente el mismo asunto que Patón desarrolla en la Cathedra de
erudición. Tal vez esta obra no sea sino la ampliación de una de estas partes de los Comentarios de
erudición que al maestro le pareció especialmente significativa.
Quizá esta obra casi desconocida, tan seguidora de las ideas satíricas de Marcial, Persio y
Juvenal, fuera la que impulsara al autor a imitar a sus modelos clásicos criticando las costumbres
de su tiempo. La Reforma de trajes y el Discurso de los tufos (de 1638 y 1639, respectivamente)
responden a este afán crítico y reformador que también animaba a los autores latinos admirados por
el humanista de Almedina.
b) El virtuoso discreto
La segunda obra que hemos hallado del maestro se titula El virtuoso discreto55. Se trata de un
manuscrito preparado para su impresión, que lleva aprobaciones (fechadas en agosto de 1631) del
licenciado Juan Alonso de la Vera y el franciscano fray Cristóbal Ropero, lector jubilado de
Teología. Patón dirige la obra a sus hijos Félix y Alonso y "Al corrector prudente" (la primera
parte) y a sus alumnos de Villanueva (la segunda). La obra es , como dice el autor, una "agregación
de sentencias" (Primera parte, f. 5) recopiladas de diferentes autores, pero especialmente de la
Biblia, los Santos Padres, y de autores clásicos y paganos, que el autor quiere cristianizar otra vez.
Su finalidad última, como advierte su aprobante, consiste en que:
enseña i aduierte a toda suerte de gente, i en particular a gente moca, el camino por donde con
discreción i prudencia se debe caminar por el mundo para llegar con prósperos sucesos, mejoras,
creces i aumentos grandes de virtud a la patria deseada para q[ue] fuimos criados.56
5 4
 "Elogio de D. Femando Ballesteros Saavedra", en Proverbios morales de Heráclito de Alonso de
Varros, concordados por el maestro B. J. P., Baeça, 1615.
5 5
 Se trata de un manuscrito de IOS folios, que se conserva en la Biblioteca Pública de Palma de Mallorca.
Dice así su portada: Primera parte del Ivirtvoso discret toi Dirigida al Beato Tomás de Villanveval
Limosnero Arçobispo de Valencia, Predicador de la pallabra diuina, y defensor de la inmunidad eclel
siástical Por el maestro Bartolomé Ximénez Patón. Después de una cita bíblica de figura un bello dibujo
que representa un corazón atravesado por una flecha en una especie de escudo arzobispal, con la leyenda
latina "Vulnerasti cor mevm". Después del f. 60 v° hay otra portada a mano que dice: Segvnda parte del/
virtvoso discrelto.l Dirigida al sagrado y máximo dotorl de la Iglesia Eusebio Gerónimo, Cardenal de
Belén./ Por el maestro Bartolomé Ximénez Patón. Otra cita bíblica y otro dibujo, que ahora representa un
león en cuya boca parece haber una clavera, con la leyenda "Ego dormio, cor mevm vigilat". El
manuscrito presenta dos manos diferentes, que corresponden a dos copistas distintos, y también una
tercera mano que enmienda o adiciona el texto en muy pocas ocasiones. Esa última letra, no nos cabe
duda, pertenece al autor de la obra, Bartolomé Jiménez Patón.
Daba cuenta de su existencia el anónimo autor de un trabajito titulado "Biblioteca Provincial de
Palma de Mallorca", en Anuario del Cuerpo Facultativo de Archiveros, Bibliotecarios y Anticuarios.
1881, Madrid, 1882, p. 253.
5 6
 Aprobación de fray Cristóbal Ropero, f. 2v°.
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Y en efecto, la Primera parte de la obra se dirige a enseñar las virtudes del buen alumno, dentro
de la ortodoxia cristiana: "obediente sin contradicción", "pobre sin desconfiança", "casto sin
corrución", "sufrido sin murmuración", alegre, verdadero, que obre bien, que corrija al prójimo, etc.
Después considera otra serie de virtudes y sacramentos, mandamientos y pecados, que deben
también observarse para ser un "virtuoso discreto" y termina con el "Pronóstico moral" que un
virtuoso mercedario (del que no cita el nombre) había hecho. La Segunda parte de la obra cambia el
tono sermonario de la primera; se diría que es un especie de antología de traducciones de textos
clásicos que desarrollan el ideal de comportamiento propuesto. Escribe primero los "Aforismos con
que se conserva la virtud con discreción"; traduce luego de Plutarco el "Discurso sesto, de la viciosa
vergiiença", y el séptimo "de la curiosidad viciosa", traducción diferente de la conocida de Diego
Gracián; y, por último, en el discurso octavo traduce la "carta que escribió Isócrates a Demonico, i
algunas sentencias de Varrón", con lo que se termina la obra.
Es interesante esta última obra del autor, de la cual se nos dice explícitamente la fecha de
composición, pues en la dedicatoria a los discípulos, de la Segunda parte, escribe Patón: "De cómo
aia procurado io acudir a esta obligación con mi posible doi por testigos a quarenta años que
después de veinte i dos de mi edad e gastado en la continua leción" (f. 63). Tachado, pero no lo
suficiente como para no poderlo leer, descubrimos otros datos, como son "treinta i siete", y encima
del siete tachado, y también tachado, "nueve". Parece evidente que Patón compuso su obra hacia
1628, que estuvo intentando publicarla en esa fecha y que casi lo consiguió tres años después en
1631, pero que, por las razones que fuesen, tampoco obtuvo el fin deseado. Llama la atención que
Patón no consiguiera más aprobaciones que las del lector jubilado de Teología y que no encontrara
ningún destinatario que aceptara le fuera dedicada la obra y tuviera que dirigírsela a los dos
personajes mencionados.
Alude el maestro a que había escrito: "libros de precetos en estas dos artes [Gramática y
Retórica] i de la Oratoria cristiana (sin los Comentarios de Erudición)" (f. 63va), y que necesitaba,
para completar su producción en lo que se refiere a la educación integral de sus alumnos, una obra
como la presente. No cumplió su cometido porque la obra no llegó a las prensas, quizá por los
problemas que ya apuntaba el ilustre hispanista tantas veces citado en estas líneas.
Algunas de las opiniones que manifiesta el maestro Patón son bastante curiosas, como por
ejemplo su reprensión a las comedias, entremeses y a un satírico, que pudiera muy bien ser
Quevedo, cuando escribe:
En comedias i entremeses se debían corregir i rreformar algunas invectiuas que con so color de gracias
se dicen contra este estado santo [el estado matrimonial], i las licencias de algunos maldicientes
satíricos, sin dalles permisión a ello ni aplaudilles a sus insultos y erróneos donaires, porque el
estado es santo. (F. 35-35v9)
Pocos versos españoles se dejan ver en estas páginas llenas de consejos morales, que adoptan el
tono sermonario; a lo sumo alguna cita ocasional sin nombrar al poeta en cuestión, como cuando
refiere Patón aquellos versos: "Aquel que se salua saue / que el otro no saue nada" (f. 10vs), según
él, de un poeta español antiguo57.0 aquellos otros que ilustrarían perfectamente una de sus figuras
retóricas de la Elocuencia: "Dádiua santa la santa pobreça, / da vida santa la santa pobreça" (f. 16).
En general no se aparta de su propósito de formar al alumno ideal, al buen cristiano, siguiendo
el ejemplo del "virtuoso discreto" por antonomasia, el beato Tomás de Villanueva. Parece que en
57
 Ya recogido por Correas en su Vocabulario de refranes en la forma: "Aquel sabe, que se salva, que el
otro no sabe nada". (Véase la ed. de Miguel Mir, Madrid, 1924, p. 59b.)
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este caso sus alumnos tendrían que conformarse con las máximas que cada día predicaría el sabio
maestro, que en estos momentos de su vida entraba ya en la última etapa de la misma, quizá
aquella en que más se acordó de adoctrinar y moralizar a sus estudiantes.
APÉNDICE DOCUMENTAL58
Doc. 1. [1569]
En quince días de el mes de agosto de mil y qui[nient]os y sesenta y nueue años bapticó el benerable padre
Cristóual García, cura teniente, a B[a]r[tolo]mé, hijo de B[a]r[tolo]mé Ximénez y de su ligítima muger
Apolonia Fernández. Fueron sus compadres Pero Sánchez el Moço y María Rodríguez, muger de Jufan]
Bajo. Xr[ist]óual García.
Doc. 2. [1596]
El b[achille]r Bartholomé Ximénez, clérigo de corona y grados, v[ecin]o de la v[ill]a del Almedina,
preceptor de la ciudad de Alcaraz, digo q[ue] siendo N(uest]ro S[eño]r sentido me querría ordenar de orden
sacro a título de mi patrimonio eredado de la legítima que me cupo de mi madre, ya difunta, y de otra
açienda que yo tengo y poseo, para lo qual tengo necesidad me mandar su comissión para hacer el valor de
venta y renta cometida al cura desta d[ic]ha villa como es costumbre. Juntamente con esta hago
presentación del título de corona y grados con el de [bachiller], con vn testimonio del grado para que
conste a V[uest]ra Alteça. •
El b[achille]r Bartholomé Ximénez.
Doc. 3. [1597]
El b[achille]r Bartolomé Jiménez Patón, vecino de la villa del Almedina, ante V[uest]ra Allteça parezco y
digo que por comisión de V[uest]ra Alteça se han echo unas amonestaciones de mi uida y costumbres y de
testimonio de la edad en la d[¡c]ha uilla adonde yo resido y soy natural, de la qual hago presentación. Por
tanto, a V[uest]ra Alteça pido y suplico me mande dar certificación para q[ue] pueda ser examinado y
promouido al orden de subdiácono.
El b[achille]r Bartolomé Jiménez Patón.
Doc. 4. [1597]
El b[achille]r Bartolomé Ximénez Patón, v[e]z[in]o de la villa del Almedina, diguo que por mandado de
V[uestra] Alt[ez]a y su commission se a echo vna información del justo precio y valor en venta y renta de
mi açienda heredada y legítima que por mi p[ar]te me a cabido para que a título della V[uestra] Alt[ez]a se
sirbiese de mandarme ordenar, la qual presento en la manera q[ue] se mandó se hiciese con la suficiencia
que en la d[ic]ha commission se pide y requiere del justo valor y renta para q[ue] vista por V[uestra]
Alt[ez]a sea sentido mandar dar su edito de publicación con justicia que pido.
Otrosí, a V[uestra] Alt[ez]a diguo que yo estoi graduado en Artes y voi oyendo Theología para
graduarme en ella, y al presente leo vna cathedra de grammática en la ciudad de Alcaraz con quarenta mil
m[a]r[avedí]s de partido cada vn año y tenguo echo asiento por seis a[ñ]os, con lo qual y la renta de mi
patrimonio tenguo suficientemente para poder vibir y lo será para q[ue] Vfuestra] Altfezja, atentas todas
58 Los cinco documentos primeros reproducidos pertenecen a los dos expedientes conservados de
Bartolomé Jiménez Patón en la sección de Órdenes del AGD de Toledo, año 1597. El documento n9 6 es la
contribución poética "del maestro Bartolomé Ximénez Patón, catedrático de Latinidad en Villanueua de
los Infantes" a la fiesta que celebró la Universidad de Baeza a la Inmaculada Concepción de la Virgen. Se
halla recogida en el libro del maestro D. Antonio Calderón Relación de la fiesta qve la insigne
Vniversidad de Baeça celebró a la Inmaculada Concepción de la Virgen, Nuestra Señora, [Baeza, 1618].
Manejamos ejemplar con portada incompleta que se guarda en la Biblioteca de Menéndez Pelayo de
Santander y hemos de agradecer a esta Biblioteca y a D. Andrés del Rey Sayagués en particular la
amabilidad que tuvo para con nosotros al enviarnos reproducción de la obra.
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estas causas q[ue] supl[ic]o se aduiertan a la vista de la información, mande dar su edito según y como
supp[lic]o tenguo justficija.
El b[achi]ller Bartholomé Ximénez Patón.
Doc. 5. [1597]
Por la obligaciom que tenemos de officio y de consciencia, el uno como cura y el otro como juez,
auisamos a V[uestra] Aflteza] de lo que entendemos ser de importancia al seruicio de Dios acerca de el
ordenarse de epístola el bachiller Bartolomé Ximénez Patom, el qual, según lo que por acá tenemos
rastreado, conuiene que por esta uez al menos no se ordene por ocasiones que no son para escripias hasta
sauerse la uerdad; pero la racón que d[ecir] se puede, aunque no la más efficaz, pero que de ella la que lo es
se infiere, es que como V[uestra] A[lteza] por sus recados uan despachados en el Almedina, de [a] do dice
ser natural, debiéndolos lleuar de a do es ueçino y asiste, por auer más de doce años que en la uilla de el
Almedina no asiste. Y por que él quede edificado y se colija de sus respuesta[s] con el poco seguro de su
consciencia que se ordena, creemos estará bien uno de los señores de el Consejo de su Alteça le dé a solas
una cor[r]ección acerca de su modo de uiuir, persuadiéndole la enmienda para lo uenidero y exortándole la
seguridad de su consciencia y perfecta disposition! para tal estado, haciéndole cargo de cómo no lleua la
información! y parecer de su uerdadero cura do es par[r]ochiano y de ordinario asiste. Esto auisamos por
descargo de nuestra consciencia y de la obligaciom de nuestros ofñcios de la ciudad de Alcaraz y de
diciembre 10 de 1597 a[ñ]os.
El b[achille]r Bartolomé El l[icencia]do Gutierre
Márquez, cura de S [an] Miguel de Sandoual Uallest[er]os
Para más confusión suia muéstresele esta nuestra.
Doc. 6 [1618]
Sagrado Tiphys que la eterna ñaue
del bandaual [sic] tartáreo combatida
gouiernas, sin perder de vista el norte
y el piélago sulcando desta vida,
5 al salado le das límite y corte
tan pío, tan deuoto y tan süaue.
El mismo acto te alabe,
que la mundial machina no puede
porque el decreto excede
10 toda alabança, todo encomio y fiesta,
pues el alado choro aun enmudece
en la grandeza que oy nos manifiesta
el oráculo santo, la respuesta,
y el compendioso Breue
15 nos da paz, gloria annuncia, piedad mueue.
Paulo, Sumo Pontífice romano.
Padre santo, que oy as sido padre
de la hija más bella que Dios tiene;
ella será tu protectora y madre,
20 porque prerrogatiua tan solemne
como es estar essenta de la mano
que nos puso el tyrano
goza por ti (supremo archimandrita)
la que es siempre bendita,
25 de gracia llena en su primer instante.
Ella (pues tanto puede) te engrandezca,
ella tu gloria y excelencias cante,
que de quien eres crónica es bastante.
Y este diuino Brebe
3 0 causa amor, bienes pare, gracias llueue.
Y tú. Monarca excelso, a quien el Indo
rinde tributo con alados leños,
preció de conchas, peso de metales
te comunica; simen sus isleños
35 (siendo bárbaros) fieles y leales.
A quien respeta, como Atlante, el Pindó
y a quien y.o gracias rindo
por el júbilo, que oy goza Tartesia,
defensor de la Iglesia,
40 de príncipes christianos raro exemplo,
de modestia y justicia ilustre idea.
Ya tu pecho cathólico contemplo,
que es de la Virgen templo,
en que esta obra nueba
45 sin Adán, sin origen y sin Eua.
Sagrada Virgen, tu español Apolo,
reynando, el siglo de oro a renouado.
Viua mil dellos el piadoso Augusto,
quede su nombre en bronze eternizado
50 por deuoto, por santo, sabio y justo,
que es el tercero sin segundo y solo
del vno al otro polo;
testigo es el destierro mahometano
de su zelo christiano
55 cómo vence sin sangre al enemigo,
porque es clemente como valeroso;
el alóbroge es también testigo
de que es de paz amigo,
y este famoso hecho
60 fe muestra, prueba amor, descubre el pecho.
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Sacra palestra, tu piadoso afecto
descubren tus primeras conclusiones,
es protocolo el voto y fiel registro,
de tu excelencia suenen mil pregones,
65 que del eterno viene Trimegistro; 80
de concepción concibas tal concepto,
que es número perfecto.
¡O tú, triforme ínclita Academia,
a quien el cielo premia
70 esta heroyca hazaña, este seruicio 85
de Estatuto y solemne juramento!
Hecatomba, holocausto, sacrificio
en symbolo propicio,
siendo vna en tres partes:
75 sagTada Teología, lenguas y artes. 90
¡O, Fénix de Lutecia, que en aromas
(que exceden las muy célebres de Arabia)
renaze en ti la gloria de María,
por quien eres ilustre, docta y sabia;
por quien al resplandor de obra tan pía
más llena de belleza y gracia assomast
Y a la fama le tomas
la boca y pluma para ser diuturna,
pirámides por vrna
te a consagrado por las tres Personas
que contiene la luz inaccesible:
el Padre eterno, el Hijo que pregonas,
Espíritu, que entonas
en esta Reyna hermosa,
cría Hija, ampara Madre, tiene esposa.
95
Canción, ¿dónde tan alta?
¿No ves que es imposible el graue asumpto?
Mal digo, nada falta,
que de gracias el mar a qui está junto,
este engrandeze (esto me consuela)
al Pontífice, al Rey, a nuestra Escuela.
MADROÑAL DURAN, Abraham, Aportaciones al estudio del maestro Jiménez Patón (dos obras inéditas
y casi desconocidas). En Criticón (Toulouse), 59, 1993, pp. 83-97.
Resumen. El autor de este artículo pretende dar a conocer una serie de noticias sobre la vida del maestro
Bartolomé Jiménez Patón, la más importante de las cuales es su intento de ordenación sacerdotal.
También se propone describir varios textos, algunos hasta ahora desconocidos, y dos libros inéditos
(cercanos al año 1630) que se conservan en diferentes bibliotecas españolas.
Résumé. Nouvelles données sur la vie de Bartolomé Jiménez Patón, et notamment sur sa volonté de se
faire ordonner prêtre; informations sur divers textes du maître, dont certains inconnus jusqu'ici, ainsi que
sur deux ouvrages inédits (vers 1630) conservés dans différentes bibliothèques espagnoles.
Summary. Additional data about the life of Bartolomé Jiménez Patón, and particularly about his wish
to be ordained priest. Information is given about various texts by the Master, some of them hitherto
unknown, and also about two unpublished works (cire. 1630), kept in several libraries in Spain.
Palabras Clave. Jiménez Patón. Biografía. Obras desconocidas. Cathedra de erudición. El virtuoso
discreto.
